
Las Islas Canarias se asientan sobre una primitiva corteza oceá-
nica de edad jurásica, de unos 160-175 millones de años, que 

ha ido desplazándose poco a poco de Oeste a Este, a medida que
los continentes africano y americano se distanciaban y el océano
Atlántico iba abriéndose. Hace unos 80 millones de años la gran 
placa africana frenó su movimiento y esta corteza se situó aproxima-
damente en su posición actual. No sabemos cómo las enormes ten-
siones provocadas por la ralentización infl uyeron en el origen de las 
islas, pero todas las teorías coinciden en que fue desencadenante
de una serie de erupciones volcánicas submarinas que perdurarían 
millones de años y ocasionarían el surgimiento de las islas.

Durante aquellas primeras erupciones, el magma que salía de las en-
trañas de la tierra entraba en el océano y se esparcía en forma de 
burbujas de tamaño variable, cuya cubierta se enfriaba rápidamente, 
y al acumularse unas sobre otras adquirían un característico aspecto
de almohadones. Innumerables erupciones fueron elevando el lecho
oceánico cada vez más, hasta alcanzar la superfi cie del mar1. Cuando
la primitiva protoisla recibió por vez primera los rayos de sol, continua-
ron las erupciones, esta vez a cielo abierto. Al principio eran bastante
explosivas, debido a la repentina vaporización de la lava al contacto 
con el mar, pero en el instante en que la isla ganó sufi ciente consis-
tencia para materializar su triunfo sobre las aguas, el volcán adquirió 
su aspecto más clásico y aparecieron los conos de cenizas, los ríos de
escorias y otros espectáculos de visual incandescencia. En esta etapa, 
la expansión en superfi cie y el crecimiento en altura constituían la
tónica dominante del recién iniciado ciclo geomorfológico de la isla.

En algún momento de la etapa de formación aérea, parte del edifi -
cio insular basculó provocando movimientos verticales que eleva-
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ron todavía más el sustrato de lavas almohadilladas, hasta cientos
de metros sobre el nivel del mar. Una muestra de ello puede ob-
servarse en La Palma, en el cauce del barranco de Las Angustias, 
o incluso más arriba, en las laderas de la montaña Bejenao2. La
presencia de materiales como estos o similares es la demostración
palpable del origen oceánico de La Palma y de las demás islas 
canarias, pues también se pueden encontrar en La Gomera y en 
Fuerteventura.

Ni todas las islas emergieron sobre las aguas al mismo tiempo, ni 
cuando lo hicieron tenían su forma actual. Se han diferenciado al
menos dos etapas en la actividad volcánica aérea, caracterizadas 
por su diferente grado de efusividad y porque entre ellas hubo un
prolongado período de calma telúrica: una inicial que originó las lla-
madas series antiguas, y otra posterior que dio lugar a las series 
recientes3.

En líneas generales las islas orientales son más antiguas que las 
occidentales, pero además se da la circunstancia de que la edad
dentro de una misma isla es también variable, pues el vulcanismo 
no se desarrolló de forma homogénea en ellas4. Por ejemplo, los 
macizos de Anaga, Teno y Adeje en Tenerife, tienen varios mi-
llones de años de antigüedad, pero el resto de la isla es mucho 
más reciente e incluye erupciones históricas. En las áreas que
quedaban en calma, cuando la actividad efusiva se desplazaba de
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unas zonas de la isla a otras, el vulcanismo era sustituido por los
procesos erosivos, como principal agente modelador del paisaje.
De modo que todas las islas, tal y como las conocemos hoy, son 
resultado de un pulso prolongado entre la fuerza creativa del vol-
cán, que les ayuda a crecer, y la acción desmanteladora de los 
procesos erosivos.

Los cambios producidos en el relieve a lo largo de millones de años
debieron ser espectaculares, con una línea de costa oscilante y,
sobre todo, con variaciones en la altura de las islas. Para el geó-
logo Telesforo Bravo, Tenerife estuvo en una época coronada por 
un gigantesco estrato volcán de 5.000 m de altura5, probablemente
cubierto de nieves perpetuas. Pero hace pocos cientos de miles de
años dicho edifi cio se desmoronó para confi gurar el actual circo de 
las Cañadas, que erupciones posteriores rellenaron de nuevos mate-
riales y estructuras tan grandiosas como el estrato volcán Teide-Pico 
Viejo. Sobre la causa del derrumbe hay posiciones controvertidas
entre los que defi enden el hundimiento tectónico por el vaciado de 
una cámara magmática somera, y los que prefi eren hablar de un
desplazamiento gravitacional hacia La Orotava, debido a la rotura en
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el equilibrio de pendiente de la gran cúpula central6. Posiblemente
se dieron ambos fenómenos. Lo cierto es que en un período inmedia-
tamente anterior al desmoronamiento hubo en el sur de Tenerife un
vulcanismo muy intenso, con grandes nubes ardientes rodando des-
de las cumbres y coladas piroclásticas que arrasaban toda muestra 
de vida7. A juzgar por la extensión afectada por estas erupciones, las 
pérdidas en biodiversidad debieron ser grandiosas, quizás de las ma-
yores extinciones masivas de la historia natural de Tenerife, aunque 
indirectamente también pudieron favorecer la aparición de nuevas
especies por evolución diferencial de las poblaciones que quedaban 
fragmentadas.

En la zona centro occidental de Gran Canaria se han citado otros
dos casos de hundimientos, uno hace unos 14 millones de años,
provocado por el derrumbamiento de la cúpula formada durante la 
erupción de las series antiguas en la isla8; y otro más reciente –hace 
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unos tres millones de años- debido al colapso del estrato-volcán Ro-
que Nublo, después de que coladas piroclásticas y nubes ardientes
asolaran la mayor parte de la isla9. Las consecuencias para la biodi-
versidad de estos eventos debieron ser fatales10: si se repitieran en
nuestros días, desaparecería más de la mitad de las especies de la
fl ora insular11.

Se tienen evidencias de abundantes deslizamientos de enormes
masas de tierra en las laderas de todas las islas. Frente a El Golfo 
en El Hierro, en el desagüe de la Caldera de Taburiente en La Pal-
ma y en otros puntos submarinos de las demás islas de Canarias,
se han encontrado depósitos de avalancha similares a los que hay
en la costa de La Orotava12. Los desmoronamientos masivos se 
consideran hoy un acontecimiento normal durante la formación de 
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la isla, que tiene lugar siempre que ésta crece de forma desme-
dida en altura sin acompañarse de una adecuada expansión en
superfi cie13.

Las consecuencias para la biodiversidad insular del vulcanismo y
el dinamismo geomorfológico asociado a él se conocen desde hace 
pocas décadas. Se ha descrito cómo infl uyen las características de
la isla, en cuanto a su superfi cie, antigüedad, altura y distancia a
otras áreas ricas en especies, en su biodiversidad general14, pero se
ha analizado menos cómo el ciclo geomorfológico de la isla incide 
en su biodiversidad endémica15. El crecimiento en altura favorece 
el asentamiento de nuevos hábitats naturales y por tanto aumenta 
el espacio disponible para ser ocupado por organismos vivos. En
términos evolutivos representa una oportunidad de diferenciación
de nuevas especies por radiación adaptativa, es decir proporciona
un motivo para que las poblaciones que se distribuyen por distin-
tos hábitats se segreguen en nuevas formas taxonómicas.
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